DEL MATRIMONIO 
DE NUEVO Almitra preguntó: ¿QUÉ PIENSAS DEL MATRIMONIO? 

Y Almustafá contestó: 
Juntos habéis nacido y seguiréis así para siempre, 
Aún cuando las blancas alas de la muerte disipen vuestros días, 
y juntos, también, en la memoria de Dios. 
Mas permitid que haya espacios en vuestra unión, y dejad que los vientos dancen entre vosotros. 
Amaos el uno al otro, más no hagáis del amor una prisión: Es preferible que sea un inquieto mar entre las playas de vuestras almas. 
Llenad el uno al otro la copa, mas no bebáis de una sola. De vuestro pan convidaos, empero, no comáis de la misma hogaza. 
Cantad y danzad juntos, y sed alegres, pero dejad que cada uno esté solo, 
Como lo están las cuerdas de un laúd, a pesar de estremecerse con la misma música. 
Ofreceos el corazón, pero que cada cual sea su fiel guardián, Porque únicamente la mano de la Vida puede contener vuestros corazones. 
Y erguíos juntos, mas no muy próximos: Las columnas del templo se plantan firmes y separadas, y el encino y el ciprés no crecen uno a la sombra del otro. 


 DIOS:

Y EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA, cuando el repique de las campanas llegó a sus oídos, uno de los discípulos habló y dijo:

"Maestro, en estos lugares oímos hablar mucho acerca de Dios. ¿ Qué nos dices de Dios, y qué es El, en verdad ?"

y Almustafá se irguió ante sus discípulos cual árbol joven, sin temor al viento ni a la tempestad, y contestó:

"Pensad ahora, mis bien amados compañeros, en un corazón que contiene todos vuestros corazones; en un amor queabarca todos vuestros amores; en un espíritu que envuelve todos vuestros espíritus; en una voz que encierra todas vuestras voces; y en un silencio eterno más profundo que todos vuestros silencios.

"Intentad ahora percibir dentro de lo más íntimo de vuestro ser, una belleza más encantadora que todas las cosas bellas;

una canción más vasta que los cantos del mar y de la selva; una majestad sentada en un trono, junto a la cual Orión no es sino un escaño, portando un cetro al lado del cual las Pléyades no son más que el brillo de una gota de rocío.

"Siempre habéis buscado alimento y refugio, vestido y báculo; buscad ahora, el UNO, que no sea blanco de vuestras flechas ni cueva para ampararos de los elementos.

"y si mis palabras son una roca y un enigma, procurad cuanto antes que vuestros corazones se despedacen, y que vuestras preguntas os conduzcan hasta el amor y la sabiduría del Ser Supremo, al que los hombres llaman Dios".

Todos guardaron silencio, y estaban perplejos en su corazón; y Almustafá, conmovido, se apiadó de ellos, y mirándolos y con ternura, dijo:

"No hablemos más, por ahora, de Dios el Padre. Hablemos, más bien, de 1.os dioses, de vuestros vecinos, de vuestros hermanos, de los elementos que se mueven alrededor de vuestros hogares y de vuestros campos.

"Si os eleváis con la imaginación hasta las nubes, las juzgaréis altas; y si contempláis el anchuroso mar, lo creeréis infinito.
Mas yo os digo, que cuando sembráis una semilla en la tierra, alcanzáis mayor altura; y cuando saludáis con la belleza de la mañana a vuestro vecino, cruzáis un mar mayor.
"A menudo, cantáis a Dios, el Infinito; y sin embargo no oís en verdad, el canto. Cuando escuchéis el trino de las aves y el susurro de las hojas que se desprenden al paso del viento, no olvidéis, amigos míos, que éstas cantan sólo cuando son separadas de la rama.
"De nuevo, os pido no habléis tan a la ligera de Dios. Que es vuestro Todo, sino mejor, hablad y comprendeos los unos a los otros, el vecino al vecino, un dios a otro dios.
"Porque ¿quien alimentará a las avecillas en su nido si la madre vuela hacia el cielo? ¿Y qué anémona en el campo podrá cumplir su destino a menos que sea desposada por una abeja de otra anémona?
"Sólo cuando estáis perdidos en vuestro más pequeño YO, buscáis el cielo que llamáis Dios. Ojalá encontréis senderos en vuestro vasto YO; ojalá fuéseis menos perezosos Y allanáseis
el camino.
"Marinos y amigos míos: Sería más sabio hablar menos de Dios a quien no podemos comprender, y más el uno del otro para entendernos mejor. Sin embargo, quiero haceros saber que nosotros somos el hálito y la fragancia de Dios. Somos Dios, en hojas, en flor, y muchas veces, en fruto".


Gibrán Jalil Gibrán.
